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Educación: ideas para

un año electoral
Ya es hora de
pensar en una
reforma educativa
de calado, no de
esas que el
adanismo político
prevaleciente en
España lanza cada
pocos años
anulando la
anterior.

El gasto en educación en España al-

canzó en 2013 (en términos de Conta-

bilidad Nacional, IGAE) 42.393

millones de euros, un importe similar

a los 43.336 millones de 2007, después

de haber alcanzado los 49.642 millo-

nes en 2009, en pleno fragor de la cri-

sis. Dos terceras partes de dicho gasto

se destinaron a sueldos y salarios del

personal docente y administrativo del

sistema público, mientras que un

15,8% se destinó a la educación con-

certada.

La educación, como es bien sabi-

do, se encuentra plenamente transfe-

rida a las comunidades autónomas,

quienes incurren en el grueso del gas-

to señalado financiándolo con trans-

ferencias del estado y con recursos

propios. Dado el estancamiento de la

economía durante el periodo de cri-

sis, puede decirse que la educación,

cuyo gasto mantuvo una fuerte iner-

cia hasta 2009, no ha sufrido un re-

corte significativo, salvo que el mayor

ajuste del gasto entre 2009 y 2013 tuvo

lugar en 2012, cuando descendió desde

47,1 miles de millones de euros a 43,3

miles de millones.

La educación infantil y primaria

absorben el 35% del gasto total, mien-

tras que la educación secundaria y la

formación profesional reciben el 30%

y la educación universitaria el 21%.

Las becas y ayudas al estudio y otras

categorías de gasto captan el 4% res-

tante. 

En el curso 2012-2013, la población

matriculada en centros educativos as-

cendía a 4,8 millones en la educación

infantil y primaria, 3,2 millones en la

educación secundaria y la formación

profesional y 1,6 millones en la educa-

ción universitaria, según la estadísti-

ca de matriculaciones del Ministerio

de Educación.

Con los importes y matriculas an-

tes mencionados puede llegarse a una

estimación del coste por alumno en

cada uno de los tres sistemas educati-

vos, que viene a ser, redondeando, de

3.000 euros para la infantil y prima-

ria, 3.800 para la educación secunda-

ria y formación profesional y 5.300

euros para la educación universitaria.

Naturalmente, se trata de cifras

medias que ocultan una gran diversi-

dad de centros educativos, perfiles es-

tudiantiles y desempeño, cada una de

estas dimensiones con expresiones

alejadas unas de otras de manera muy

pronunciada. Adviértase que de aquí
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al abismo de la desigualdad y sus raíces más pro-

fundas hay solo una cierta distancia. 

Pues bien, si nuestra sociedad y nuestra eco-

nomía deben progresar sobre bases más sólidas en

el futuro, ninguna de las cuales hemos podido

plantar durante la crisis por habernos tenido que

dedicar a otras urgencias, ya es hora de pensar en

una reforma educativa de calado, no de esas que el

adanismo político prevaleciente en España lanza

cada pocos años anulando la anterior.

No podemos seguir asistiendo al espectáculo

que dan, bien a su pesar, millones de trabajadores

poco o demasiado cualificados para el puesto de

trabajo que ocupan. Algo más de la mitad de los

asalariados españoles ocupan puestos de trabajo

para los que están adecuadamente cualificados,

dándose la mitad de esas ocupaciones, no obstan-

te, en actividades productivas básicas que solo re-

quieren cualificaciones igualmente básicas. Pero

la otra mitad de los asalariados está sobre o infra

cualificada para el puesto de trabajo que ocupa. 

Esto no es despilfarro de recursos y mala asig-

nación de los mismos, solamente, sino también

una soga al cuello de la prosperidad. Y, sobre todo,

una elocuente demostración de que nuestro siste-

ma educativo no funciona. A lo mejor convendría

gastar la mitad de lo que gastamos hoy en el apa-

rato universitario, concentrando los recursos de

todo tipo en los centros de verdadera excelencia y

prescindiendo de todos los demás, y destinar esos

recursos sobrantes a la formación profesional, a

ser posible dual ::


